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			A mis padres, Jaime y Angelines, por descubrirme los libros y empujarme a soñar con los míos.

		

	
		
			«Mi único amor ha nacido de mi único odio».

			Romeo y Julieta

		

	
		
			Capítulo 1

			El mensaje

			Casa de los Lume, Dos Ríos, 1926

			—Hijo, ¿podrías dejar ese libro de una maldita vez? Tus hermanos están a punto de llegar.

			Arlen alzó la vista de la novela, solo un segundo, y miró a su padre. Óscar, cuyo mote era el Viejo Oso, estaba cruzado de brazos, tan imponente a los sesenta años como a los treinta, cuando heredó el liderazgo de los Lume. Arlen aún no los tenía, pero ya estaba a un paso de ocupar su lugar en la banda. Compartían los ojos azules, el pelo castaño ceniza y la altura, aunque no la misma anchura ni músculo. Por suerte, si bien no era una montaña como él, tenía más paciencia.

			—¿Prefiere que dé vueltas de un lado al otro como hace usted? Con uno de nosotros que haga un agujero en el suelo es suficiente.

			El Viejo Oso bufó y se acercó a la ventana del despacho, la que daba al jardín delantero y a la entrada principal de la casa.

			—Espero que los Trenti no les hayan tocado ni un pelo a Samuel ni a Marc.

			—Mis hermanos estarán bien —aseguró Arlen en tono neutro, mientras se levantaba y dejaba el libro en el escritorio—. Los italianos acaban de llegar a la ciudad, pero no son tan tontos.

			—Precisamente lo que buscan es hacer el mayor daño en el menor tiempo posible —respondió su padre—. Y no hay mejor forma de enfurecer a un oso que retorcerles el pescuezo a sus hijos.

			—Entonces no caiga en su juego —susurró Arlen—. Tranquilícese. Seguro que están al caer.

			Como si de una pitonisa se tratara, la puerta se abrió de par en par y entraron los otros dos Lume. El mayor, Samuel, sin chaqueta y con la camisa arremangada salpicada de gotas de sangre. Marc, el menor, pegado a su espalda, con las manos en los bolsillos del pantalón y la mirada indiferente de siempre.

			—¡Por fin! —exclamó el padre—. ¿Qué ha pasado? ¿Habéis recuperado el bar Muga?

			—Sí, pero a qué precio. Han herido a Ed. No sabemos si saldrá de esta. —Los cuatro bajaron la cabeza un instante. Samuel continuó—: Pero no van a quedarse quietos. Hemos oído que están acechando el astillero y también la fábrica Bessemer.

			—Pero esa es de los Branca —le interrumpió el Viejo Oso.

			—Ya, padre, pero ellos no respetan qué parte de la ciudad pertenece a qué banda —espetó Samuel, desabrochándose el chaleco gris—. Para ellos, Branca y Lume somos lo mismo: enemigos a combatir.

			Arlen se acercó a su hermano pequeño. Marc tenía la mirada fija en el suelo. Le puso la mano en el hombro y le acercó a él para darle un abrazo y espabilarlo. Uno muy breve. El Viejo Oso había tenido tres oseznos (cada uno de menor tamaño que el anterior) a los que no permitía ni una sola debilidad. La ciudad de Dos Ríos era un feroz bosque de humo y acero lleno de depredadores de la peor calaña. Ellos, en respuesta, tenían que estar a la altura.

			—¿Qué más habéis averiguado? —preguntó Arlen.

			—En el puerto se hicieron con un cargamento de tabaco de los Branca.

			—No estarán muy contentos —añadió Marc.

			—Esos Trenti nos están cabreando a todos, pero cuánto desearía verle la cara a la Gran Anjara —se rio el padre—. No le viene mal una cura de humildad.

			—No lo sé —murmuró Arlen—. No veo que a nuestro líder le haya hecho mucho efecto.

			Sus dos hermanos se rieron y el sesentón bufó como un toro. Lo cierto era que el patriarca no era el único que le había dado vueltas al modo en que la aparición de los italianos estaría afectando a la clásica banda rival de los Lume.

			Hasta hacía un par de meses, Dos Ríos no estaba solo dividida por el agua, sino por las fronteras invisibles que trazaban los terrenos de una y otra familia. Aunque había habido periodos de paz en los veintitrés años que tenía Arlen, la enemistad seguía tan viva como el primer día.

			«Tal vez haya pasado demasiado tiempo desde la última bandera blanca», pensó. «Hace dos años de la última vez que estuve frente a Deva sin una pistola en el bolsillo».

			Sonrió sin querer al pensar en la hija de la archienemiga de su padre y recordó aquel día. Ojalá pudiera repetirlo. Meterse con ella, ver cómo fruncía los labios, enfadada y… adorable. Un periodo de paz efímero en mitad de una guerra eterna.

			Como si le hubiera alcanzado un rayo, el hijo mediano del Viejo Oso se quedó quieto, atravesado por una ridícula idea.

			«Tal vez no sea tan ridícula» se dijo. Sus hermanos y su padre seguían hablando de las bajas en material y efectivos tras la pelea con los recién llegados Trenti. En un momento dado, Samuel le agarró del brazo y Arlen pareció despertar.

			—¿Un cigarro?

			Asintió y aceptó el que le pasaba su hermano. Lo encendió y se acercó a la ventana donde antes se asomara su padre. El humo pronto llenó la sala de la misma forma que la discusión encendida entre los tres Lume.

			—Le digo que hay que atacarles ya, padre, ¡antes de que esos malnacidos se hagan más fuertes! —aseguraba Samuel.

			—No, ahora estamos débiles —replicó Marc—. Si nos vencen, no solo perderemos gente, sino también la confianza de los negocios que protegemos…

			—Tu hermano tiene razón. Hay que reforzar los barrios del sur. Mientras tanto vosotros no os movéis de esta casa.

			—¡¿Qué?! ¡Ni de broma, joder! —Samuel se cruzó de brazos, igual de ancho y alto que su padre. Uno y otro la misma imagen especular—. No nos crio para que nos quedáramos bebiendo vino en una cueva mientras los demás Lume se parten la cara por la familia.

			—Ese es el problema —susurró Arlen. Dio una calada al cigarrillo, todavía con la mirada en la puerta exterior—. Estamos solos ahí fuera partiéndonos la cara cuando no tendríamos por qué.

			Antes de que los otros tres pudieran preguntarle a qué se refería, llamaron a la puerta.

			—Adelante —bramó el Viejo Oso.

			Jon entró con las manos temblorosas. El joven, igual de moreno que todos los Lume, tenía la camisa arremangada y una sonrisa nerviosa en los labios.

			—Ya está. Es una niña.

			La tensión del ambiente se deshizo como si fuera un hechizo. Todos le dieron la enhorabuena enseguida. Jon se ahogó primero bajo el achuchón de oso de Samuel y recibió después el intenso apretón de manos del patriarca y de Marc con la misma sonrisa acalorada.

			Pero fue Arlen quien le dio la enhorabuena más sentida y el abrazo más largo. Al fin y al cabo, no solo eran primos, sino mejores amigos.

			—¿Qué tal está Eider? —le preguntó al separarse.

			—Está estupenda. Bueno, ya sabes, ¡cansada! Pero todo ha ido bien. Ahora están las dos durmiendo.

			—Una pequeña Lume más en la familia —rio satisfecho el líder mientras les servía a todos una copa de coñac—. Nos hacía falta una esperanza así. ¡Seguro que es una buena señal!

			—No cargue a la cría con tanta responsabilidad, si acaba de nacer —replicó su hijo mediano—. Las supersticiones no ganan las guerras.

			—¿Y qué las ganan, listillo? —le preguntó Samuel en tono jocoso.

			—Estar preparado —Arlen se llevó el cigarro a los labios— y escoger bien a los aliados.

			Dejó que se escapara el humo mientras la idea calaba en los allí presentes. Marc fue el primero en darse cuenta de a qué se refería. No dijo nada, como era habitual, tan solo alzó una ceja. Jon se bebió el coñac de un trago y se excusó al segundo siguiente para volver con su mujer. El Viejo Oso y Samuel, tan parecidos en todo, llegaron a la misma conclusión al tiempo exacto.

			—No te atreverás a insinuar lo que creo que estás insinuando —dijo el padre, con un leve tono amenazante.

			—No sería la primera vez y dudo que sea la última. En tiempos desesperados, medidas desesperadas —canturreó Arlen a la vez que alzaba la copa. Le dio un breve trago antes de continuar—: Además, no sugiero nada imposible, solo concertar una reunión con los Branca. Compartir información. Refuerzos. —Volvió a fumar—. Hasta hace poco, habíamos alcanzado una situación de equilibrio. Branca en un lado, Lume al otro. Si los Trenti quieren estropearlo, nos concierne a todos.

			—Y crees que la estirada de Anjara y sus pequeños «Bronca» van a decir que sí como si nada.

			—No lo sé —dijo Arlen. Sonrió de forma retorcida. ¿Qué cara pondría ella?—. Habrá que preguntárselo.

			***

			Casa de los Branca, Dos Ríos

			Ni siquiera Deva era capaz de entender cómo se concentraba con el alboroto que había en el salón, pero de alguna forma lo conseguía. «Años de práctica en una casa de locos» se dijo a sí misma.

			Trató de volver al libro de cuentas que estaba frente a ella para repasar las últimas inversiones que habían realizado, sin hacer caso a la discusión entre su madre y cinco de sus primos. No era nada fácil. Los Branca eran muy dados a gritar sin importar las circunstancias y la Gran Anjara no conocía el significado del verbo «susurrar».

			—¡¿Dónde está el cargamento de tabaco?!

			—N-no… no tenemos ni idea, tía Anjara —respondió Eric—. Estamos tratando de averiguarlo…

			—¡Tratando no! Porque a menos que esté ciega y sorda, ¡os veo tan campantes delante de mí! ¿Y las fábricas?

			—No han tomado el control de ninguna —respondió Brennan. Junto a Deva, era el más calmado de los presentes—. Aunque seguro que no tardan en hacerlo.

			Deva rodeó una cifra que no le cuadraba y la apuntó además en una libreta aparte. Desde que los Trenti habían llegado a la ciudad, no dejaban de aumentar los costes y reducirse los ingresos. Había más Branca vigilando en la calle —con el gasto en comida y armas que eso suponía—, más policías sobornados, más rondas, más agujeros en la bolsa de recaudación…

			«No podemos seguir así», pensó. Al mismo tiempo, su madre lo gritó en mitad del salón.

			—¿Y qué sugiere que hagamos, tía? —le preguntó Lucas, otro de los primos—. Son menos que nosotros, pero no les importa llevarse por delante a quien sea ni perder en sus filas a quien haga falta.

			—Nos hemos amodorrado —masculló la Gran Anjara con las manos en las caderas—. ¡Nos hemos vuelto unos señoritos! —Todos bajaron la cabeza, como lobos ante una reprimenda del alfa—. Ya está bien de mostrar debilidad. Atacaremos alguno de sus refugios. ¡Calculad cuántos son e id a por el escondrijo que menos italianos tenga!

			Deva suspiró y dejó la pluma sobre la hoja de cuentas que supervisaba. Se levantó de la silla y se acercó a su madre. El espejo en la pared al fondo de la sala le devolvió el reflejo de ambas. Hija y madre eran menudas, pero una hacía honor a su apellido y la otra se rebelaba contra él. El pelo de Anjara era completamente blanco y compensaba la pequeñez de su cuerpo con una autoridad devastadora. Deva, por su parte, era solo un poco más alta. Aunque con la piel igual de blanca, la chica tenía el pelo negro como el ala de un cuervo, ondulado y cortado a la moda, a ras de la barbilla. No necesitó gritar como la líder de la familia para llamar la atención de sus primos y que se quedaran callados.

			—Eso es lo que esperan. Nos están buscando las cosquillas —dijo la morena—. Si están pertrechados en un sitio, por muy pocos que sean, será difícil acabar con ellos del todo o impedir que escapen. Si no es un ataque útil, nos dará mala imagen. Hay que dar un golpe en la mesa, pero no vale uno a medias.

			—Está bien, hija —rezongó la otra mujer—. Dime, ¿qué sugieres?

			Deva miró en silencio a los hombres antes de contestar:

			—Me gustaría comentárselo a usted primero. A solas.

			—¿Por qué? —preguntó con suavidad Brennan.

			—Porque sé que todos os pondréis a gritar y no quiero que me duela todavía más la cabeza. Con escuchar a mi madre tengo suficiente.

			Todos se rieron, aunque la Gran Anjara cortó el buen humor con una mirada afilada.

			—Está bien. Idos. Tú no, Brennan —ordenó la mujer. Ante las cejas levantadas de Deva, replicó—: ¿Qué? Él no va a gritar como los demás.

			La joven asintió a regañadientes y se apoyó en el escritorio con los brazos cruzados. Sus primos se marcharon; Eric formó con los labios un «suerte» y Lucas le guiñó un ojo antes de cerrar la puerta. Deva les sonrió en respuesta, aunque el gesto solo duró un segundo.

			—¿Y bien? —preguntó Anjara, todavía con los brazos en jarras—. ¿Qué es eso tan importante que quieres decirnos que podría revolucionar tanto la casa?

			—Deberíamos contactar con los Lume y concertar una reunión.

			Como esperaba, su madre empezó a enumerarle a voz en grito las razones por las que era una mala idea. Brennan, tan rubio y pálido como casi todos en la familia, permaneció estoico con las manos tras la espalda. Deva se apoyó en la serenidad que mostraba para aguantar el rapapolvo.

			—Mamá, lo entiendo —dijo la chica cuando Anjara terminó su monólogo—. Pero si le preocupa nuestra situación ahora, imagínesela a medio o largo plazo. Es mejor hacer huir de la ciudad a los Trenti de forma coordinada y para siempre y eso solo podemos lograrlo si unimos fuerzas con los Lume y lo hacemos ya de ya. Luego podemos volver a la eterna batalla, tranquila. No es como si nos hubiéramos cansado después de tantos años —replicó con una sonrisa ladina.

			—Y ya sabes por qué —musitó Anjara. Por primera vez en todo el día, usó un tono frío y bajo—. Sabes por qué no podemos fiarnos de ellos. Sus promesas no valen nada. Son pactos de humo.

			—Puede, pero en Dos Ríos lo que más hay es humo y le recuerdo que no es fácil deshacerse de él. No podemos ignorarlos.

			—Claro que no. Como ellos, se pega a la ropa y apesta —masculló Anjara. La mujer cogió un cigarro de su pitillera de plata y le ofreció uno a los dos jóvenes, que negaron con la cabeza—. ¿Qué crees que sacaremos de unirnos a esos piojosos, querida?

			—No estoy diciendo que nos juntemos a las bravas y seamos tan amigos. Sugiero que hagamos un acercamiento. Nos reunimos, intercambiamos información sobre el enemigo, sopesamos los beneficios…

			—No te estará cegando algo más que el deseo de terminar con los Trenti, ¿verdad? —murmuró Brennan—. ¿Un tipo muy alto y de ojos azules, quizás?

			Deva se rio queda y negó con firmeza.

			—No seas tonto. Sé que en cuanto lo he propuesto, has considerado la posibilidad. Además, no soy yo la que, cuando éramos pequeños, bebía los vientos por un Lume más grande que un oso.

			—Touché —susurró Brennan con una leve sonrisa.

			—¡Nadie bebe los vientos por nadie! —les cortó la Gran Anjara. El humo del cigarro se arremolinaba a su alrededor creando un aura gris, incapaz aun así de oscurecer su presencia—. ¿Os tengo que recordar qué pasó la última vez que una Branca se juntó demasiado con un Lume?

			Deva suspiró y se masajeó el puente de la nariz.

			—No, mamá, no tiene que recordárnoslo. —Se cruzó de brazos con algo de cansancio—. ¿Y bien, qué os parece? ¿Preparo un mensaje y ordeno que lo envíen? Sí o no, pero hay que decidirse ya.

			—Si se hace —comentó Brennan—, el encuentro tendrá que ser en terreno neutral.

			—Si es que se hace —le interrumpió Anjara—. Todavía no he dicho que sí.

			—No está gritando —sonrió Deva—. No necesita asentir.

			Brennan se rio por lo bajo y la líder de los Branca expulsó el humo del cigarro sin mediar palabra.

			—Nuestro territorio está más tocado que el suyo —continuó Deva—. Seguro que con esa excusa proponen algún lugar que puedan controlar o que esté cerca de alguno de sus barrios.

			—Y nosotros nos negaremos con una peineta bien preciosa.

			—Mamá… —La chica se acercó a su madre y le tocó el brazo en una caricia conciliadora—, me ha enseñado a pelear bien, pero no le quitaré el papel de sargento. Tan solo déjeme ser la mediadora. Si no, acabaremos en llamas.

			Mientras meditaba, la Gran Anjara se envolvió todavía más en las volutas de humo que salían de su boca, como un gran dragón. Miró hacia el espejo, contemplando la imagen de ella y de su única hija. La joven Deva, a sus veintiún años, era una esperanzadora promesa para los Branca, una futura líder de mente brillante tan peleona como su madre. También más cuidadosa. Y precaución era lo que necesitaban, al menos en ese momento.

			—Está bien. Pero quiero leer el mensaje antes de que lo mandes.

			Deva le sonrió y le dio un rápido beso en la mejilla que la mujer trató de esquivar con un mohín fingido. Brennan sonrió de medio lado sin decir palabra hasta que llamaron a la puerta y se dirigió a abrir. Al otro lado, Eric sostenía una carta. Nada más cogerla, el joven rubio se dio la vuelta y les enseñó a las dos mujeres el remitente.

			—Parece que alguien ha sido más rápido que tú, Devita.

			La chica abrió la boca sorprendida en cuanto leyó en el sobre el apellido que tanto enfurecía a su madre. Se guardó la sonrisa de después para sí misma, mientras el monólogo encolerizado de la cabecilla de los Branca volvía a estallar en el salón.

			Cogió la carta que todavía le tendía Brennan y la abrió con la navaja que solía llevar encima. Las manos le temblaban y tardó en desplegar el papel.

			«Una vez más, maldito Arlen…» pensó, con las mejillas como amapolas. «Volvemos a caer en lo mismo».

		

	
		
			Capítulo 2

			La lluvia

			La iglesia se llenó del llanto de la pequeña Dolores que, sin su madre allí para que la tranquilizara, parecía esmerarse en que los demás sufrieran su ausencia tanto como ella.

			—Te lo juro, Arlen —le susurró Samuel al oído—. Como mis sobrinos sean igual de ruidosos, los tiraré al río a la primera de cambio.

			—Tranquilo, creo que ni Marc ni yo tenemos ninguna prisa en hacerte tío —respondió. El hermano mencionado, a su izquierda, arqueó una sola ceja, sin especificar si lo negaba o lo admitía—. Ahora hay otros problemas más importantes de los que ocuparnos.

			—Tienes razón —susurró el menor de los tres—. Además, puede que no salgamos vivos de lo de hoy.

			Arlen sonrió como era habitual en él, solo de un lado, casi a escondidas. Aquella frase, sin embargo, puso nervioso a Samuel.

			—Todavía no sé ni cómo hemos accedido —replicó el mayor.

			—Te recuerdo que fuimos nosotros quienes propusimos la reunión.

			—Por eso, Arlen. ¿Cómo consentimos que te salieras con la tuya…?

			—…una vez más —le completó Marc.

			Arlen se encogió de hombros y comprobó que tenía bien colocado el cuello de la camisa y la corbata. Se levantó del banco de madera para dirigirse al altar. Allí, saludó con la cabeza a Jon antes de unirse a la madrina, Lorea, la hermana de Eider, y hacer de padrino. Dolores pareció tranquilizarse en cuanto sintió esas
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			Capítulo 1. Vive

			Las llantas del auto derrapan a gran velocidad. Eso hace que mi cuerpo se llene de más adrenalina de lo normal. Observo como las agujas del reloj del kilometraje de mi Cruze color blanco rugen. Dan la impresión de querer gritar que pise con toda mi fuerza el acelerador y eso era lo que me encontraba haciendo. Arlet —mi amiga desde hace cinco años— lleva el tiempo en un cronómetro. Su cara de espanto me resulta graciosa. Pobrecita, aún no se acostumbra a verme en este tipo de peripecias; no obstante, mis padres odian que corra. Sin embargo, no me lo prohíben; ya se resignaron, además no soy una niña. 

			Hoy el autódromo se encuentra un poco solitario. Eso es porque apenas son las cinco y treinta de la mañana; por ello prefiero practicar a esta hora: no me gustan las interrupciones. Mi única acompañante es Arlet, a quien suelo llamar: Ari. Ella es una dormilona por excelencia, pero siempre le encanta acompañarme. A lo lejos, en el horizonte, veo el hermoso paisaje de un cielo que ya se deja enternecer por el majestuoso e imponente sol que poco a poco da paso a un nuevo día.

			Amo correr. Los autos son mi mayor pasión, aunque mi madre diga que es un deporte de hombres y me hace ver algo “marimacha”, cosa que realmente me causa risa porque pienso lo lejos que me encuentro del concepto “macho”.

			De toda esta locura, culpo a mi padre; él me acostumbró a ver dichas competencias de autos desde pequeña y yo, poco a poco, me envolví en ese espiral de emociones. Me concentraba viendo como los autos prácticamente volaban en mis narices frente al televisor, eso era realmente emocionante, pero lo era aún más ver la gran cara de felicidad de los triunfadores de dichas carreras, como celebraban en grande su triunfo.

			—¡Llevas un buen tiempo, Tori! ¡Una vuelta más y serás la ganadora! —Me interrumpe mi amiga a través de los audífonos de comunicación—, lástima que no estás en una carrera real.

			—Pronto lo estaré, Chilindrina, y tú estarás allí conmigo. —Suelto una gran carcajada, ella detesta que la llame de esa manera, pero es su culpa. Les juro que cuando llora, que por lo general lo hace a causa de tonterías, suena igual a ese personaje famoso, incluso cuando su padre la escucha llorar le habla como don Ramón.

			—¡Tori, por puta millonésima vez, deja de llamarme así!

			—No digas palabrotas; eres una buena chica.

			—¡Cállate! Gracias a ti fue que aprendí a usarlas —protesta.

			—Aja... No irás a comenzar con tu llanto Chilindrina, ¿no? —La pincho para molestarla mientras desacelero; ya he terminado y completado mi circuito de una hora. 

			Freno poco a poco hasta que el auto se detiene frente a mi amiga, quien se encuentra con cara de querer golpearme, abro la puerta del auto, esta se levanta hacia arriba para permitirme la salida y lo hago sin problemas. La observo, Arlet es mucho más que mi amiga, mucho más que una hermana, ella y yo tenemos una conexión muy especial, a veces me asusta eso porque ella siempre percibe cuando algo va mal conmigo, incluso cuando no estoy cerca de ella, sino en otro lugar. Es una chica hermosa, de cabello color miel, piel blanca, con unos ojos muy expresivos del color del cielo y cuerpo de infarto; aunque ella diga que exagero, juro que no lo hago, parece una de esas modelitos de Victoria’s Secret. Por algo su novio Kevin parece asesino en serie cuando algún tipo se le queda viendo como objeto del deseo. 

			Me acerco y la abrazo, ella me golpea un hombro juguetonamente. 

			—Si vuelves a llamarme de esa manera, Victoria Ackerman, no respondo.

			—Deja de amenazarme, soy la mayor de las dos, me debes respeto.

			—¡Ja! Sí, claro. Solo por dos jodidos meses de diferencia. Dile esas cosas a Mía, en ese caso si eres la mayor, tienes veintidós años y tu pequeña hermanita dos. —Sonrío como idiota al recordar a mi pequeña hermana, aún no comprendo como mi madre se embarazó luego de más de veinte años, ha sido la locura, hasta yo he pagado los platos rotos de su arrebato con papá, pues de vez en cuando debo cuidar de mi pequeña traviesa. 

			—Vale, vale, te prometo no llamarte más de esa manera. Anda, te invito a desayunar. —Le guiño un ojo mientras escondo una mano detrás de mi espalda y cruzo los dedos en señal de que no cumpliré mi promesa. Arlet, asiente con media sonrisa y nos dirigimos al estacionamiento. De mi Cruze de carrera se encargará Jhonny, mi mecánico especialista en consentir a mi bebé. 

			—Aún no comprendo cómo tus padres te dejaron volver a la pista luego de ese terrible accidente —dice mi amiga con un suspiro lastimero, sin quitar la vista de la carretera. 

			 Me encojo de hombros. No me gusta recordar ese día, en cuestión de segundos casi pierdo la vida. Me encontraba a tres vueltas de terminar el circuito, esa vez la carrera en la que competía inició en el Autódromo Nazionale Monza en Italia y finalizaba en China con el Gran Premio de Macao, para mi desgracia no pude terminar la primera carrera. Una falla en uno de los cauchos traseros me hizo perder el dominio de mi auto, lo que ocasionó su descontrol. No pude evitar dar varias vueltas hasta impactar contra una pared de concreto. No supe de mí hasta después de un puto año en coma. Ese accidente marcó mi vida y la de mi familia de una manera abrupta. Perdí la memoria por un fuerte traumatismo y, tras la conmoción, en mi cabeza se presentó una amnesia postraumática. Todavía no recuerdo cómo sucedió todo aquel fatídico día, ni los días anteriores o semanas a eso; lo poco que sé se lo debo a la información proporcionada por mis padres, que me habían prohibido regresar a las carreras, pero esto es mi vida, mi pasión, es adrenalina, sin ellas ya no era la misma, así que este año me han permitido regresar a las carreras. No obstante, sus sermones a diario se mantienen y es que ellos desean mi seguridad. 

			Salgo de mis cavilaciones y le respondo a Arlet.

			—Ellos todavía no están del todo seguros, Ari. Solo se dejaron convencer por estos ojitos tiernos. —Muevo mis pestañas de manera tierna y no nos queda de otra que reír. 

			—¿No estás cansada? —pregunta mi amiga; ella es quien conduce ahora mi auto del día a día, otro Cruze. Lo admito: son mi debilidad.

			—Solo un poco. Esta semana ha sido una mierda. Se acerca la festividad del día de las madres y el preescolar es un caos: decoraciones, regalos y actos dedicados a las madres. —Dejo caer mi cabeza en el respaldar y miro el techo mientras cierro los ojos.

			—Gracias al cielo y a mi percepción del sentido común, cambié de carrera a tiempo —canturrea ella con carita de «te jodiste tú». La observo.

			—Adoro a cada niño que me ha tocado educar. Es lo que deseaba y es lo que hago, aparte de ser piloto de coches… 

			—Claro —interrumpe—, correr no era una carrera lógica según tu padre, por fortuna él tiene su montañita de dinero, porque con tu sueldo no hubieses podido costearte tus “bebés”.

			Me río. Realmente tiene razón: mi carrera no me ayuda mucho económicamente. Solo me alcanza para pequeños gastos, motivo por el cual vivo con mis padres todavía. Papá ha querido regalarme un apartamento, pero no deseo que siga gastando dinero en mí, así le sobre. Santiago Ackerman es el dueño y gerente general de una de las fábricas de autos más grandes del país, eso me da ciertos privilegios, puedo escoger al auto que se me antoje, pero no lo hago; mis padres me criaron de una manera en la que debo esforzarme por conseguir lo que quiero, valorando así todo lo que me brindan y no siendo una derrochadora. De eso me siento sumamente orgullosa. 

			Arlet aparca en uno de los puestos vacíos del estacionamiento del famoso café de Starbucks —en la ciudad de Boston—. Entramos al café conversando de cosas triviales. Ubicamos una mesa y luego leemos el menú. Yo pido un mocha coconut caliente con un piadini, claras y espinacas, mientras que Arlet ordena un capuchino con un sándwich de queso al grill. Miro mi reloj de mano, son las siete de la mañana, aún es temprano y es día sábado, mucho por hacer. Mi celular comienza a sonar con una melodía que solo personalicé para ella —mi madre—: Un siglo sin ti de Chayanne. Ese cantante es su amor platónico y es de su tierra natal, Puerto Rico, una isla que considero mi segundo hogar. Las veces que he ido de paseo lo disfruto de una manera divina. 

			—Hola, mamá, ¿todo bien? —Hago la pregunta porque ella sabe en dónde estoy y qué estoy haciendo. Siempre envío mensajes de textos a mis padres para que sepan de mi paradero. Eso es por lo de mi lamentable accidente. No los culpo de su vulnerabilidad cada vez que estoy al volante. 

			—¡Sí, cariño! Solo te llamo para informarte que tengo una reunión importante con la editorial. Tenemos un nuevo talento; debo estar presente y...

			No la dejo terminar, ya sé cuál es su preciado encargo, entorno los ojos y miro al cielo pidiendo ayuda mientras que Arlet aprieta los labios para no reír como quiere. Agarro un pedazo de pan y se lo lanzo al rostro; increíblemente, abre su boca y lo atrapa con esta, yo solo niego con media sonrisa. Por otro lado, mi madre es dueña de una importante editorial y le gusta estar pendiente de todo pese a que tiene encargados de confianza. En esos momentos en que requieren su presencia, ella me pide auxilio. No le gusta confiarle a Mía a nadie, aunque Mía tiene a nuestra nana Eva; ella fue mi nana primero y ahora lo es de nuestra traviesa angelical. Pero, nana Eva tiene libre los fines de semana. Es cuando comparte con sus adorados nietos. No me molesta cuidar de mi hermana, salvo las veces que quiero salir a disfrutar con mis amigos y no puedo porque debo ser la niñera de mi hermanita. 

			—No te preocupes; ve a la reunión. Yo me encargo de Mía. 

			—Excelente. Gracias, hija. La reunión está pautada para la una en punto, así que dispones de tiempo para disfrutar de la compañía de Ari. 

			Me río con tantas ganas que hasta mi cuerpo tiembla. Ari hace muecas con sus labios, ya se imagina de qué hablo con mi madre. Corto la llamada y sigo disfrutando mi desayuno. Saboreo mi mocha coconut mientras que Arlet habla como loro sobre lo cambiante del clima. Realmente está por comenzar la primavera y la temperatura se encuentra a nueve grados.

			—¿Si iremos a la disco hoy? —pregunta con medio bostezo. Pobre, solo madruga por mí. 

			—Ya te dije que sí. Por fortuna, no seré una jodida niñera en el turno de la noche.

			Ambas reímos mientras terminamos nuestros desayunos y así seguimos conversando toda la mañana hasta que me percato de que es hora de marcharnos, ya casi es mediodía. Esta vez conduzco yo. No creo que ella se encuentre en sus cabales para estar detrás de un volante. Luego de quince minutos, la dejo frente al bonito edificio en donde vive; diez minutos después estoy entrando al mío. Activo el panel de control y el gran portón de metal color plata comienza a abrirse, a un lado se encuentra la caseta de vigilancia. Raúl, el vigilante, se asoma —serio como siempre—, hace un saludo con su cabeza y tiene los ojos como halcón, atento a la calle; es un excelente vigilante. 

			—¡Llegué! Se me perdió una hadita mágica y la estoy buscando. ¿Alguien la ha visto? —digo entrando como cabra loca al penthouse de mi familia, en el cual hemos vivido desde que estaba en la panza de mí adorada madre.

			—¡Totiiii! —Mi pequeña hermana viene danzando cual hada mágica con un vestidito blanco de pequeñas florecillas en color pastel. Mía tiene el cabello castaño oscuro, a la luz del sol hace que se le formen algunos mechones rojizos, idéntico al mío y al de nuestra madre, el sello de la familia de nuestra progenitora, según ella. Mía abre sus bracitos pidiendo que la cargue y gustosa lo hago. La lleno de besos en sus cachetes regordetes y sonrojados. Provoca comérselos. 

			—A ver, campanita, es Tori. Trata de pronunciar la r, muñequita, di «rrrrr» —repito varias veces, aun le cuesta vocalizar ciertas palabras. Ella posa sus ojitos negros en mi boca y trata de hacer los mismos movimientos.

			—Eeele —dice arrugando su entrecejo, con carita de frustración. Se cruza de brazos y refunfuña; parece una viejita y yo suelto la carcajada.

			—Deja de burlarte de tu hermana, Tori. —Mamá viene a paso apresurado bajando las escaleras desde la planta alta, en donde se encuentran los dormitorios, con su elegante conjunto de pantalón y chaqueta de cachemira en color rosa pálido. Se ve regia y muy elegante. Se ajusta su reloj de mano, regalo que le dio papá en uno de sus aniversarios de bodas, se detiene frente a nosotras, le da un beso en la frente a Mía y luego besa una de mis mejillas—. Se portan bien, chicas, no quiero desastres en la cocina. —Río como una hiena mostrando todos los dientes.

			—No seas exagerada, mamá, solo fueron algunos pequeños regueros de harina la última vez. —Ella me mira quitándose los lentes de sol que ya se había colocado elegantemente.

			—¿Pequeños regueros, Victoria? Creo que no tienes una definición exacta de lo que significa ese concepto, cariño. En fin, si quieren inventar recetas pídele ayuda a Gineta; ella encantada lo haría, y no dejes que Mía meta las manos en los utensilios peligrosos de la cocina.

			—Sí, mamá, ya deja lo mandona; nos quitas la diversión —digo acompañándola hasta la puerta con Mía colgando alegremente a un lado de mis caderas, con sus piernas enroscadas en torno a mi cintura mientras juega con uno de mis zarcillos de perla. 

			—Solo es precaución, hija. Las amo; estoy de regreso a las seis. —Se despide diciendo adiós solo con el dedo índice de su mano izquierda. Es su manía y yo he aprendido lo mismo. Miro con cara de maldad a mi pequeña hermanita.

			—¿Qué haremos ahora que mamá se fue?

			Ella responde con complicidad y levanta los bracitos en señal de celebración.

			—¡Mía’s cookies!

			Nos encaminamos a la cocina. Coloco a mi hermana en el piso, tampoco soy un canguro para tenerla encima de mí todo el santo día.

			Mi hermanita luego de comerse unas cuatro galletas de vainilla con chispas de chocolate recién sacadas del horno y las cuales hicimos con ayuda de nuestra ama de llaves, Gineta, se ha quedado dormida encima de mí, con cuidado la llevo hasta su cuarto y la acuesto en su pequeña cama en forma de palacio, me pregunto si yo tendría una cama así… ¡Nah, no lo creo! Mucho príncipe azul para mi gusto. 

			El celular vibra en uno de los bolsillos traseros de mi pantalón, lo saco con algo de cansancio. Son las dos de la tarde, hora que marca el móvil. Ya el madrugón de las prácticas en el autódromo me quiere pasar factura, la camita de Mía me llama ansiosa, con cuidado me recuesto a su lado y respondo al cuarto timbrazo de la llamada. 

			—¡Hola, mujerzuela! —saluda Arlet, tan enérgica como de costumbre. 

			—Hola, zorra... Me duermo, amiga, quiero descansar una hora al menos. —Mientras lo digo me coloco de lado, dándole la espalda a mi hermana para no despertarla.

			—¿Pasamos por ti o tú lo haces por nosotros? Kevin está conmigo.

			—Pasen por mí, Ari... —Un bostezo sale involuntariamente.

			—Pareces una vieja chuchumeca, amiga. Tanto trasnocho te va a sacar arrugas. —Me río con los ojos cerrados, ya la inconsciencia me llama. 

			—Vieja tu suegra. Me levanté a las cinco de la mañana... Espero por ustedes a las nueve, como quedamos.

			—Vale. Y shhh, puedes herir los sentimientos de Kevin —dice esto fingiendo comprensión, pero realmente su suegra es una señora muy fifirisnais de mierda. 

			Alguien cepilla mi cabello y lo está haciendo de una manera salvaje, pobre cabellera. Abro los ojos y estiro mi cuerpo cual felino. Es Mía quien juega con mi pelo. 

			—Creo que como peluquera te botan del trabajo a los cinco minutos.

			Ella sonríe y comienza a dar brincos en la gran cama. Esta siesta me ha relajado lo suficiente. Será mejor que vaya a darme una ducha. Le pido a Gineta estar pendiente de mi hermanita mientras voy al baño.

			La discoteca en la que nos encontramos hoy se encuentra más atestada que nunca. Cuerpos pegados y sudorosos se contonean al ritmo de la noche, dejándose contagiar por la música y envueltos por el ambiente relajante que hay en el sitio. Nos dirigimos a una mesa vacía abriéndonos paso entre los cuerpos danzantes en la pista. Algunos chicos bailan de manera perversa a mi alrededor y yo muevo mi cuerpo para llevarles el ritmo; de fondo se escucha Armin van Buuren feat Trevor Guthrie con This is what it feels like 

			And I don’t even know how I survive

			I won’t make it to the show without your light

			No I don’t even know if I’m alive

			Oh, oh, oh without you now

			This is what it feels like

			Yo coreo a todo pulmón la última estrofa y sigo mi camino, dejando a dos chicos con caras de pucheros por mi abandono en la pista. Nos ubicamos en nuestro sitio Arlet, Kevin y yo. Siempre los tres juntos a todos lados, aunque debo reconocer que, a veces, me siento la lamparita de mi par de amigos; digo, son novios y yo estoy como atravesada en medio de su relación cada vez que salimos, pero ellos me recalcan hasta el cansancio que les agrada mi presencia y mi compañía. 

			No tengo novio y tampoco quiero tener por ahora. Tengo veintidós años y pienso que aún me queda un largo trecho por caminar hasta dar con el indicado, aunque, algunas veces, unos ojos azul claro aparecen en mi mente y bloqueo de inmediato ese pensamiento. Él decidió que era momento de terminar nuestra relación luego de dos años juntos. No lo culpo por ello: las cosas se habían vuelto frías y estábamos muy distantes, parecía como si ese sentimiento que nos unió una vez se hubiera desgastado cual suela de zapato. Debo reconocer que ya sus besos no me hacían temblar como al principio. Con él fue mi primera vez, mi primer beso, mi primer todo; luego de nuestra ruptura quedamos en buenos términos. Él se fue del país a estudiar su carrera universitaria en Alemania y no supe más de su vida. A veces siento curiosidad por saber de él y de inmediato detengo mi cerebro, si no me buscó después, supongo que debe ser feliz, al igual que yo lo soy. No lo amo, solo son recuerdos bonitos. He seguido mi vida, he disfrutado de gratas compañías, de resto, nadie me ha impactado como para que se meta en mi corazón a invadirlo.

			—¡Ey, Tori! ¿A dónde te fuiste? —Arlet mueve sus manos frente a mi rostro, haciendo un chasquido con sus dedos.

			—A una disco con mis dos amigos conejos —bromeo. Ese par son adictos al sexo y no les importa en donde se encuentren, ellos dan rienda suelta a lo que sus cuerpos piden.

			—No me des ideas, maestra. —Ríe Kevin con entusiasmo. Es un chico atlético, ojos marrones, cabello negro y piel muy bronceada, puesto que le encanta el surf y cada vez que puede se escapa a las playas de Hawái, justo como hace una semana, por eso su piel luce deliciosamente tostada. 

			—¿Pedimos ya...? —sugiere mi amiga. 

			—Sí, a eso venimos, ¿no? Yo quiero tequila.

			—Yo también —dice Kevin divertido.

			—Si no puedes vencerlos, únete a ellos. —Se encoge de hombros Arlet. Ella prefiere los mojitos. 

			—Bien, voy por nuestros tragos, señoritas. Ya regreso.

			Kevin se marcha, no sin antes darle un piquito en los labios a su amada, quien aún se sonroja después de dos años de novios. A veces son adorables. Arlet y yo nos movemos en nuestros asientos siguiendo el ritmo de la música; repentinamente, mi cuerpo experimenta una especie de escalofrío que recorre mi espina dorsal y siento que mi respiración se corta, solo unos segundos y, aunque es poco, mi amiga se tensa al ver mi rostro y salta de su silla.

			—¡VICTORIA! ¿Qué sucede? —Me sostiene la cara con una mano y con la otra toca mi frente, siento que todo se va calmando poco a poco. Ha sido una sensación realmente extraña y bochornosa. Algunas personas que están cerca nos miran preocupadas, pero no más que el rostro desencajado de Ari.

			—Ya... déjame normalizar mi respiración, estoy bien, de verdad. —Trato de calmarla. Ella no me cree lo suficiente.

			—¿Estás segura? Dime que hoy has comido como Dios manda, Victoria. Te juro que, si estás de nuevo con esa mierda de la anorexia, yo misma me encargo de matarte a palos, ¿me oíste? 

			Me quedo callada unos segundos. Maldita anorexia, hace un tiempo caí en sus redes, fue la peor etapa de mi vida. Por fortuna, a mi lado están los mejores padres del universo, al igual que mi gran amiga Arlet. De la mano de ellos pude seguir adelante.

			—Para que sepas, esta tarde me comí más de seis galletas de vainilla con chispas de chocolate junto a Mía —le digo conteniendo la risa, sintiéndome mucho mejor. Ella me abraza con fuerza y siento alivio con su abrazo.

			—Disculpa por haberte hablado de esta manera, Tori. Solo me preocupé, nunca, pero nunca más en mi vida deseo verte como en aquellos días donde eras un esqueleto andante, tuve miedo de perderte, amiga; esa no era la manera correcta para bajar de peso de forma saludable. Eso no es vida y yo te quiero en mi vida por siempre… Vive, ¿sí? Vive a plenitud.

			—Y lo hago, Ari, vivo mi vida lo mejor posible. Justo ahora mi plenitud crece, estoy impaciente por la competencia.

			—¡Tú serás la vencedora, algo me lo dice!

			Arlet se vuelve a sentar mientras me da palabras de ánimo como siempre lo hace. Su fe en mí me hace amarla mucho más de lo que ya lo hago. 

			De nuevo mi cuerpo siente ese extraña corriente, pero esta vez lo controlo, aunque todo en mí grita que alguien está observándome desde algún punto, recorro la pista con mis ojos y más allá, pero no veo nada que me alerte, salvo la gente bailando y divirtiéndose en una noche de sábado. Me siento paranoica; soy una jodida miedosa. 

         
		

	
	



	¿Es posible reescribir una historia de amor que parece sentenciada desde el principio? 
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Dos Ríos, 1926. Los Lume y los Branca, dos bandas enfrentadas por años de rencor y rivalidad, se ven de pronto amenazados ante la llegada de una banda rival a la ciudad. Deva y Arlen, los futuros líderes de las familias, tendrán que tragarse el orgullo y pactar una tregua… que termina en una repentina emboscada en la que Deva cae gravemente herida.

Y Arlen, en contra de toda lógica, decide salvarla. Malherida, la chica tendrá que recuperarse en casa de los Lume, sus eternos enemigos, y aceptar a regañadientes la ayuda de Arlen. Y mientras ella sana, tanto Arlen como Deva descubren varias cosas: que las heridas del pasado siempre se pueden curar y que, tal vez, no sea odio lo que sienten por el otro. Puede que vaya siendo hora de que cumplan una promesa que lleva demasiado tiempo pendiente entre los dos.

	

La confianza es lo que puede tenderles el puente de vuelta al otro. Pero ¿y si tu mayor enemigo es también tu primer amor?
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